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Como otras ramas del saber, las Ciencias de la Naturaleza llegan a al-Andalus a través 
de las traducciones que se hicieron en la Bayt al-Ḥikma de Bagdad (s. IX). Estas ciencias se 
dividen en tres grandes grupos constituidos a su vez por varias disciplinas científicas, todas 
ellas interrelacionadas: Botánica, Zoología y Mineralogía, Medicina, y Farmacología. 
En un primer momento, no existía una clara distinción entre Botánica, Zoología y 
Mineralogía; no obstante, poco a poco, la primera irá adquiriendo importancia y llegará a 
alcanzar una relativa independencia, aunque siempre vinculada a la Medicina y la 
Farmacología.  
No será hasta el s.X cuando realmente se produzca el gran despegue de las ciencias 
agronómicas y botánicas andalusíes. Lo que marcará este acontecimiento será la llegada a 
Córdoba de la Materia Médica de Dioscórides, la gran enciclopedia farmacológica de la 
Antigüedad. Esta obra, ya traducida en Bagdad en el s. IX, llega a la corte califal para ser 
revisada por un grupo de expertos andalusíes, entre los que se encontraban Ḥasdāy b. Šaprūt, 
médico judío que fue embajador y visir de ʽAbd al-Raḥmān III, e Ibn Ŷulŷul, médico, 
botánico y farmacólogo cordobés. Gracias a éste último, dicho acostecimiento nos ha llegado 
bastante detallado
1
. Este gran tratado de farmacología hará que médicos, farmacólogos y 
botánicos se unan en una doble labor: explicación, identificación y traducción de los nombres 
de los simples mencionados por Dioscórides; y elaboración de una lista de simples no 
mencionados por el autor griego. Para ello utilizaron bibliografía árabe oriental y comenzaron 
una catalogación de la flora andalusí. 
Esto llevará al estudio práctico de las plantasde al-Andalus a lo largo del s. X y sobre 
todo durante el s. XI, lo que despertará entre los médicos un gran interés al considerar 
necesario no sólo la identificación de los simples, sino también el conocimiento de los pesos y 
medidas que deben usar para su correcta administración y para la dosificación de aquellos que 
forman un medicamento compuesto. 
Muchos serán los continuadores de estos estudios que harán que la Botánica, ya a 
finales del s. XI, se convierta en una disciplina independiente. Entre ellos se encuentran  al-
Zahrāwī, IbnWāfid, Ibn Zuhr, Ibn Bāŷa, al-Gāfiqi, Ibn Rušd, Ibn Maymūn, Ibn al-Bayṭār, etc. 
Entre los tratados que se escribieron cabe destacar la obra que muchos consideran la 
mayor y más valiosa enciclopedia botánica escrita en época medieval: Kitāb ʽUmdat al-ṭabīb 
fī-maʽrifat al-nabāt li-kull labīb (Guía básica para el médico en torno a las plantas, válida para 
cualquiera inteligente), atribuida al botánico y agrónomo del s. XI Abū l-Jayr al-Išbīlī. Podría 
                                                             
* Es para mí un honor poder participar en este libro homenaje al Profesor Dr. Jaafar Ben Elhaj Soulami con este 
trabajo que se incluye dentro del Proyecto de I+D+I Paisajes agrícolas y forestales en al-Andalus (FFI2009-
09826). 
1 Vernet, J., "Los médicos andaluces en el ‘Libro de las generaciones de los médicos’ de IbnŶulŷul", Anuario de 
Estudios Medievales, 5 (Jan 1, 1968), pp. 445-462. 
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decirse que en esta obra, de principios del s. XII, se encuentra la primera clasificación 
botánica "moderna".
2
 
En esta línea, en el s. XI surgieron las llamadas "Huertas del Rey"
3
, donde la 
aplicación práctica de la agricultura alcanzó un gran desarrollo. En ellas los farmacólogos y 
agrónomos aclimataron plantas procedentes de diversos países y realizaron experimentaciones 
con las ya conocidas. La primera referencia que se tiene de la existencia de jardines botánicos 
en al-Andalus data de la época de ʽAbd al-Raḥmān I (756-788). Éste, sintiendo gran nostalgia 
por su tierra natal, decidió construir en Córdoba un palacio semejante al de su abuelo, la 
Ruṣāfa. Lo rodeó de hermosos jardines en los cuales llevó a cabo intentos de adaptación de 
diversas plantas orientales, tratando de sembrar así parte de su hogar familiar en tierra 
andalusí. 
Nos encontramos, por tanto, en una época eminentemente práctica, en la que la 
experiencia personal se convierte en una fase esencial del aprendizaje. Los botánicos, 
agrónomos, farmacólogos y médicos no se limitaron a estudiar a los antiguos sino que 
realizaron expediciones para observar, identificar y recoger las distintas especies que se 
encontraban a lo largo y ancho de la geografía andalusí.  
Por otra parte, llegaron a al-Andalus numerosas especies botánicas que los naturalistas 
encontraron en su largo peregrinar a La Meca. Algunas lograron ser cultivadas con éxito y de 
otras sólo se conservan sus descripciones y las noticias que  los botánicos y agrónomos de la 
época han dejado en sus tratados. 
Gracias a estos escritos, hoy día se puede conocer con bastante exactitud qué tipo de 
plantas se daban en las regiones andalusíes. Asimismo, se puede saber si estas especies eran 
autóctonas, o si fueron traídas de otras regiones e, incluso, si eran desconocidas en al-Andalus 
pero fueron vistas en otros lugares como el Magreb, Ifrīqiya, el Ḥiŷāz, etc. 
Entre los naturalistas más destacados de al-Andalus se han escogido cuatro autores 
cuyas obras son un buen ejemplo de lo hasta ahora expuesto. Todos ellos comparten una 
amplia formación libresca que completaron con experiencias de sus diversos viajes por el 
norte de África y Oriente. Estos autores son: Abū l-Jayr al-Išbīlī, Abū ʽAbd Allāh al-Ṭignarī, 
ʻAbd Allāh b. Ṣāliḥ  y Abū l-ʽAbbās al-Nabātī, también conocido como Ibn al-Rūmīya. 
Abū l-Jayr al-Išbīlī 
Poco es lo que se conoce de él, ya que apenas es citado en las fuentes bio-
bibliográficas. Se desconoce su nombre completo, aunque se sabe que le apodaban al-Šaŷŷār 
(el arboricultor
4
. Por su nisba se entiende que debía ser originario de Sevilla. Contemporáneo 
del rey ʻabbādī al-Muʻtamid (1069-1091), se relacionó en la "Huerta del Rey" con otros 
naturalistas de la época como IbnBaṣṣāl. Tuvo que ser un autor importante pues es citado en 
obras posteriores: sólo Ibn al-ʻAwwām en su Kitāb al-Filāḥa le cita en más de ciento noventa 
ocasiones, especialmente las relacionadas con la descripción morfológica, y los géneros y 
tipos de plantas.  
                                                             
2Hasta el descubrimiento de la ʻUmda, se creyó que la primera clasificación taxonómica de las plantas la realizó 
el toscano Cesalpino en el s.XVI. 
3Se tiene constancia de la existencia de varias, pero las que más destacaron fueron tres: el Bustān al-Nāʻūra 
(jardín del al-Maʼmūn), creada por IbnWāfid en Toledo; el Ḥāʼiṭ al-sulṭān (Huerta del Rey), creada por IbnBaṣṣāl 
en Sevilla; y la última, la Ṣumādiḥiyya de Almería. V. García Sánchez, E., "Al-Ṭignarī y su lugar de origen", Al-
Qanṭara 9 (1988), pp. 1-12. 
4Carabaza Bravo, J. Mª, "Al-Išbīlī, Abū l-Jayr", Biblioteca de al-Andalus, Almería, Fundación IbnTufayl de 
Estudios Árabes, 2004-2012, vol. VI, pp.  395-399. 
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En 1990, el profesor Muḥammad al-ʻArabī al-Jaṭṭābī le atribuye la autoría del hasta 
entonces anónimo Kitāb ʽUmdat al-ṭabīb fī-maʽrifat al-nabāt li-kull labīb (Guía básica para el 
médico en torno a las plantas, válida para cualquiera inteligente)
5
, basándose en las 
informaciones aportadas por la propia obra. 
Según ésta, "sabemos que su autor fue originario o vivió gran parte de su vida en 
Sevilla. Fue discípulo de Ibn al-Lūnquh y estuvo con Ibn Baṣṣāl en Sevilla, en la llamada 
‘Huerta del Rey’. Por las referencias a ambos autores también sabemos que ya  habían 
fallecido cuando escribió la obra (el primero en 1105 y el segundo en 1095). También nos 
informa que conoció al alfaquí Ibn al-ʻArabī, y que tuvo varios hijos, más de dos. A través de 
la información que proporciona se deduce que posiblemente viajara al Norte de África"
6
.   
En cuanto a su viaje o posibles viajes al otro lado del Estrecho, hay una hipótesis 
compartida por varios expertos según la cual Abū l-Jayr posiblemente acompañara a al-
Muʽtamid ibn ʽAbbād en su exilio a Agmat (Marruecos), tras la conquista almorávide7. 
En su obra no hay noticias al respecto, si bien, son varias las referencias y 
descripciones minuciosas que en la ʽUmda se hacen de especies ubicadas en distintos puntos 
de la geografía marroquí: Ceuta, Tánger, Fez, Marrakech, Gomara, Agmat, Mequinez, Jbel 
Zerhoun, Sijilmasa, Draa, el país de los Masmouda, etc. 
... :يزَابلا لْجِر...ريغصلا مشاكلاب فرعيو ةيتاونلا ارخب كانه فرعيو ةجنطو ةتبس ةيحانب ريثك وهو8 
"Riŷl al-bāzī: ...abunda en la zona de Ceuta y Tánger, ahí se conoce como Jarā 
al-nawātiya, y también como kāšim al-ṣagīr..."9 
 
 :تْوَكاَت تامغأب دولجلا هب غبديو تْوَكَات َْلَثلأا بح يمسي ةودعلا لها رثكاو َْلَثلأا بح ىلع عقي كرتشم مسا
 نمهنلا هنع هتلأس دقو نويبرفلا تابن نعسِيِفن لها نم يدومصم خيش ينربخأ رهشلاا وهو نويبرفلا ىلع عقيو
اقف مهدلاب تابن.توِكِيت همسا لاقف لثلاا بح نع هتلأسوتوكيت اندنع همسا ل 
"Tākawt: nombre ambiguo que se da al grano del aṯl, pues la mayoría de la 
gente de la costa norteafricana llama tākawt al grano del aṯl, con el que se 
curten las pieles en Agmat, pero también se da al farbiyūn, y es lo más 
difundido. Me informó un anciano de la tribu de los Maṣmūda, de la gente de 
Nifīs, acerca del farabiyūn cuando le pregunté por ser planta de su país, me 
                                                             
5Abū l-Jayr, ʻUmdat al-ṭabīb fī maʻrifat al-nabāt, al-Jaṭṭābī, M.A. (ed.), Rabat, MaṭbūʻātAkadīmiya al-Mamlaka 
al-Magribīya, 1990. 
6 Gracia Mechbal, M., "Fuentes andalusíes en el KitābʻUmdat al-ṭabīb de Abū l-Jayr al-Išbīlī: Problemas en su 
identificación", Miscelánea de Estudios Árabes y Hebraicos, Sección Árabe-Islam, vol. 62 (2013) pp. 47-69. 
7Carabaza Bravo, J.M., "Un agrónomo de1 siglo XI: Abū l-Jayr", Ciencia de la naturaleza en al-Andalus, García 
Sánchez, E. (ed.), Granada, CSIC-EEA, 1990, pp. 223-240. 
8 La vocalización de los términos se realizara cuando los manuscritos lo hagan; de otro modo, no 
seránvocalizados. 
9Según el Manuscrito 3505 de la Biblioteca General de Rabat (p. 134, l. 4), copia magrebí de mediados del s. 
XVIII de la ʻUmda. En la otra copia que se conserva de esta obra, el manuscrito nº  XL de la Colección 
Gayangos, que se encuentra en la Real Academia de la Historia de Madrid, realizada en Feza principios del s. 
XVI, estos topónimos no aparecen recogidos en la entrada (f. 119r, l. 19). En adelante, de los dos manuscritos se 
escogerá aquél cuya lectura sea más fiable, en caso de haber discrepancias, éstas se recogerán en la nota 
correspondiente. 
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dijo: ‘su nombre entre nosotros es tīkūt’, y cuando le pregunté por el grano de 
aṯl me dijo: ‘su nombre es tīkiwt’"10. 
La riqueza de la ʻUmda queda de manifiesto en los ejemplos citados. En ellos puede 
observarse que, junto a la información botánica, esta obra nos ofrece numerosos datos 
toponímicos, lingüísticos, folclóricos, etc. 
Se debe señalar que algunos investigadores dudan que dicho viaje o viajes se 
produjeran. Una de sus argumentaciones gira en torno a la falta de observaciones personales 
por parte del autor en la descripción de las especies marroquíes. 
Efectivamente, son muy pocas las veces que el autor reconoce haber visto, o haber 
estado delante de una u otra especie, como se puede observar a continuación: 
نادعسب تابن نم سيلو برعلا ضرأب ريثك وهو ...:كارم ةنيدمب يبارعأ هينارأو اندل 
"Saʽdān: ... Abunda en Arabia, no es planta de nuestro país. Me la mostró un 
beduino en la ciudad de Marrakech"
11
. 
داتقعأ هينارأو اريثك شكارمب تبني هتيأرو برعلا ضرأ تابن نم وهو ...: نع هل يلؤسب هيلع ينفقوأو يبار
 كلذ 
"Qatād: ...Es una planta de Arabia, la he visto crecer mucho en Marrakech. Me 
la mostró un beduino que me la señaló cuando le pregunté por ella"
12
. 
Para el profesor Jamal Bellakhdar, la forma en la que el autor se expresa cuando se 
refiere a las plantas marroquíes no se corresponde con la utilizada en el conjunto de la obra
13
. 
Se puede observar que, en el primer caso presentado más arriba, el saʽdān le fue mostrado por 
terceros, mientras que cuando el autor se refiere a las plantas que observa en la Península, éste 
siempre usa las fórmulas “he visto” y “estuve delante”. Este hecho hace que se plantee si, 
realmente, Abū l-Jayr vio dichas plantas en el lugar, o si le fueron mostradas en al-Andalus. 
El profesor Bellakhdar defiende la posibilidad de que Abū l-Jayr obtuviera las 
informaciones de alguien próximo al rey al-Muʽtamid con el que hubiera compartido, al 
menos un tiempo, su exilio, antes de recuperar la libertad y viajar por el país.También señala 
la posibilidad de que estas informaciones le hubieran sido transmitidas por un comerciante 
que frecuentara este país, pues apunta que todos los lugares que se nombran en la ʽUmda se 
hallan en la histórica vía que une Ceuta-Tánger con el Draa.  
Sin embargo, como se puede observar en el segundo caso, esta teoría no se cumple en 
todas las especies marroquíes, ya que al referirse al qatād, sí usa la fórmula “he visto”. Se 
entiende, por tanto, que el autor estuvo en Marrakech y vio por sí mismo dicha planta que le 
fue mostrada por un beduino. En consecuencia, si estuvo en Marrakech resultaría plausible 
considerar que también viajara por otras zonas del país. 
En cualquier caso, convendría señalar las dudas aún existentes sobre la autoría de la 
obra. Varios indicios hacen pensar que el autor de la ʽUmda pudiera ser el granadino al-
                                                             
10Manuscrito 3505 de la Biblioteca General de Rabat (p. 57, l.8). El Manuscrito nº XL de la colección Gayangos 
(f. 54v, l. 15) recoge  ْتوُكِيتاَن en lugar de توكيت y تْوَكِيت en vez de توِكِيت 
11Según el manuscrito nº XL de la Colección Gayangos (f. 217v, l. 3). 
12Según el manuscrito nº XL de la Colección Gayangos (f. 196r, l. 22). 
13Bellakhdar, Jamal, "Contribution à l'étude de la ˁUmdataṭ-ṭabīb d'Abulḫayr al-Išbīlī: commentaires á propos de 
quelques items et propositions d'élucidation", Al-Andalus Magreb, 17 (2010), pp. 9-38. 
145 
 
Ṭignārī, un contemporáneo de Abū l-Jayr. A continuación se enumeran las razones que 
sustentarían dicha hipótesis
14
: 
1. Tanto el autor de la ‘Umda como al-Ṭignārī pertenecen a la misma época y 
conocieron a los mismos maestros. 
2. Los dos tienen una vasta formación y preparación enciclopédica, además de 
amplios conocimientos en temas médicos, lingüísticos, farmacológicos, 
botánicos, etc. 
3. Ambos recogen citas y experiencias de sus diversos viajes por lugares del norte 
de África y Oriente, y tienen un profundo conocimiento de la geografía botánica 
peninsular. 
4. Son muy ordenados y sistemáticos en su exposición. 
5. Si en la ʽUmda, al final de casi todas las plantas tratadas se incluyen sencillas 
recetas de preparados farmacológicos, además de algunos platos elaborados con 
ellas y sus propiedades dietéticas, también Al-Ṭignarī dedica al final de cada 
planta un faṣl en el que recoge sus propiedades terapéuticas y dietéticas,  un 
hecho no habitual en los tratados agrícolas. 
6. Los dos dejan traslucir su profunda preparación libresca, un perfecto 
conocimiento y manejo de  fuentes orientales y occidentales de materias muy 
diversas, además de la botánica y la agronomía. En ambos casos gozan, a la par 
que ponen de manifiesto una enorme erudición que refrendan con una práctica 
vivida y experimentada y con la riqueza y frescura de una información oral 
directa. 
7. Por último, ambos provienen de una elevada clase social y pertenecen a los 
mismos círculos intelectuales. 
De ser esta hipótesis cierta, la propia obra ubicaría a al-Ṭignarī en tierras magrebíes. 
 
Abū ʽAbd Allāh al-Ṭignarī 
Abū ʽAbd Allāh Muḥammad b. Mālik al-Murrī al-Ṭignarī, también conocido como al-
Ḥāŷŷ al-Garnāṭī15,nació en la alquería de Ṭignar, en la Vega granadina, durante los últimos 
años de la dinastía zirí, en la segunda mitad del s. XI. 
Fue un experto literato, gran poeta y destacado miembro de la escuela agronómica 
andalusí. En época del emir ʽAbd Allāh (1073-1090) se marchó a la taifa almeriense, donde 
permaneció durante un breve periodo antes de trasladarse a Sevilla. Allí coincidió con Ibn 
Baṣṣāl, Ibn al-Lunqūh, y otros naturalistas que frecuentaban el círculo intelectual de la corte 
ʻabbādī. 
Pasado un tiempo, no se sabe cuánto, dejó Sevilla para emprender la peregrinación. 
Por sus escritos se tiene constancia de que estuvo en Qalʽat Banī Ḥammād, Trípoli, 
Alejandría, Ascalón y varias ciudades sirias, entre ellas Damasco. 
ز يفموثلا ةعار...حافتلا لثم هيف بح لا اتمصم اسأر دامح نب ةعلق ةهجب تيأرو... : 
                                                             
14 Sánchez García, E., "El Botánico Anónimo sevillano y su relación con la escuela agronómica andalusí", 
Ciencias de la Naturaleza en al-Andalus. Textos y Estudios III, García Sánchez, E. (ed.), Granada, CSIC, 1994, 
pp. 193-210 
15García Sánchez, E., "Al-Ṭignarī, AbūʽAbd Allāh", Biblioteca de al-Andalus, Almería, Fundación IbnTufayl de 
Estudios Árabes, 2004-2012, vol. VII, pp.  454-459 
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"En cuanto al cultivo del ajo: ...He visto en la zona de Qalʻat Banī Ḥammād 
una cabeza (de ajo) compacta, sin dientes, similar a una manzana..."
16
 
Bajo poder almorávide, volvió a Granada, donde terminó su tratado agronómico, Kitāb 
Zuhrāt al-bustān wa-nuzhat al-aḏhān (Libro del esplendor del jardín y recreo de las mentes) 
que, según aparece en las notas marginales del manuscrito agrícola de Ibn Luyūn, fue 
entregado a Abū l-Ṭāhir Tamīm b. Yūsuf b. Tāšufīn (1061-1106). Esta obra "es un tratado 
teórico práctico, que recoge y aúna la tradición clásica mediterránea junto con la oriental 
representada por la Filāḥa Nabaṭīya, a la vez que las recrea y, tras un proceso de 
comprobación y experimentación, las lleva a la práctica en suelo andalusí. En este sentido hay 
que destacar las alusiones a labores específicas llevadas a cabo en zonas de la Vega y costa 
granadinas, valle de Lecrín y diversas alquerías granadinas y almerienses, entre otros 
topónimos citados"
17
. 
De su lectura podría colegirse que ejerció algún tipo de cargo político, pues él mismo 
alude en ocasiones a su actividad en diversas cortes andalusíes y norteafricanas. También 
cabría señalar la posibilidad de que hubiera sido médico de cámara del emir zirí, ʽAbd Allāh 
al-Bullugīn (1073-90), y posteriormente, de Abū l-Ṭāhir Tamīm b. Yūsuf  b. Tāšufīn. 
Durante la preparación de este artículo, no se ha encontrado en su obra referencias 
directas que hagan pensar que hubiera estado en zonas marroquíes. Sin embargo, resultaría 
plausible considerar que hubiera viajado por estos lugares antes de continuar su viaje hacia 
Oriente. Además, debe señalarse que su tratado nos ha llegado incompleto, por lo que cabría 
la posibilidad de que dichas referencias se hallaran en las partes que faltan. 
Por otro lado, si fuera cierta la teoría que algunos investigadores barajan sobre su 
ejercicio como médico del soberano almorávide, también cabría pensar que en alguna ocasión 
viajara al otro lado del Estrecho. 
 
ʻAbd Allāh b. Ṣāliḥ 
Es muy poca la información que se tiene de Abū Muḥammad ʻAbd Allāh b. Ṣāliḥ al-
Kutāmī al-Ḥarīrī al-Šaŷŷar18. Se cree que era beréber, o al menos eso sugiere su nisba al-
Kutāmī, el de Ketama, y que habría nacido a mediados del s. XII. 
Algunos investigadores señalan la posibilidad de que dejara al-Andalus en el último 
cuarto del siglo XII
19
, pues se sabe que en 1187 poseía una farmacia en Marrakech donde 
enseñaba la Materia Médica de Dioscórides, el Kitāb Tafsīr asmāʼ al-adwiya al-mufrada min 
kitāb Diyusqūrīdus (Libro de la explicación de los nombres de los medicamentos simples 
tomados de libro de Dioscórides) de IbnŶulŷul, y la Maqāla fī ḏikr al-adwiya allatī lam 
yaḏkur-hā Diyusqūrīdus fī kitābi-hi (Tratado sobre la Mención de los medicamentos que 
Dioscórides no cita en su libro) del mismo autor. 
                                                             
16  Al-Ṭignarī, Muḥammad b. Mālik, Kitāb Zuhrāt al-bustān wa-nuzhat al-aḏhān, García Sánchez, E. (ed.), 
Madrid, CSIC, 2006, pp. 482-483. 
17García Sánchez, E., "Al-Ṭignarī, AbūʽAbdAllāh", p. 459. 
18V. Ibn al-Bayṭār, Tafsīr kitāb Diyāsqūrīdūs, Ben Mrad, I. (ed.), Beirut, s.n., 1989; Leclerc, L., Histoire de la 
Medicine, Rabat, Ministère des Habous et des Affaires Islamiques, 1980, p. 248; Meyerhof, M., "Esquisse 
d'Histoire de la Pharmacologie et Botanique chez les Musulmans d'Espagne", Al-Andalus, 3:1 (1935), pp. 1-41. 
19 Según el profesor Jamal Bellakhdar, dejaría al-Andalus al final de su vida (v. Bellakhdar, J., La Pharmacopée 
marocaine traditionnelle. Médecine arabe ancienne et savoirs populaires, Paris, Ibis Press, 1997, p. 45).  
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Vivió largo tiempo en Fez, posiblemente en la corte almohade, como así dejan 
constancia algunas de las citas que sobre él se encuentran en el Kitāb al-Ŷāmiʽ de su famoso 
discípulo Ibn al-Bayṭār. Gracias también a esta obra se sabe que vivió con bereberes, que 
estuvo herborizando por el país y que ejerció la medicina. 
عبسلا بنذنم اوضع ملآ اذا ساف رطقب ربربلا تيأر... : ا تابنلا اذه لصا نوذخأي اههبشي ام وا ةطقس ناسنلاا ءاضع
 نيكسب همرج ضعب عم هرشق نورسقيو...مللاا عضوملا ىلع اهنولمحيو اهنودرجيف ةيباعل هنم زربتف هريغ وا 
"Ḏanab al-sabaʻ:.. He visto a los bereberes de la región de Fez, cuando les 
duele algún órgano por una caída, o por algo semejante,  coger la raíz de esta 
planta, quitarle la corteza con un cuchillo o algo similar, hacer salir el 
mucílago, extraerlo  y aplicarlo sobre la zona dolorida..."
20
. 
Fue maestro de otro gran botánico que acabaría siendo, a su vez, maestro de Ibn al-
Bayṭār. Nos referimos a al-Nabātī, del que se habla más adelante. 
No se tiene constancia de ninguna obra de ʻAbd Allāh b. Ṣāliḥ, si bien ha llegado a 
nuestros días gran información sobre sus herborizaciones, los lugares en los que estuvo, sus 
opiniones acerca de diversas especies y sus aportaciones a través de la obra anónima Šarḥ li-
kitāb diyāsqūrīdūs fīha yūlà al-ṭibb, Dioscurides triumphans21  (comentarios a la Materia 
Médica de Dioscórides). 
Esta última, como señala Dietrich, el editor de este texto, se trata de un hermoso 
homenaje a ʻAbd Allāh b. Ṣāliḥ que tuvo que ser escrita por alguien muy cercano a él, con 
toda probabilidad un discípulo suyo, puesto que recoge todos sus comentarios a la obra de 
Dioscórides y le cita prácticamente en todas las entradas. Existe la hipótesis de que este 
comentario fuera escrito por al-Nabātī durante sus años de estudio en Marrakech, ya que la 
contribución del autor es bastante modesta, no aporta citas relevantes al centrase, sobre todo, 
en las interpretaciones de IbnŶulŷul y en las descripciones de ʻAbd Allāh b. Ṣāliḥ, a las que 
concede gran importancia. 
En este texto, como se ha señalado, son numerosas las referencias que ʻAbd Allāh b. 
Ṣāliḥ hace a las especies de Fez, lugar que parecía conocer al detalle, y donde herboriza junto 
a los bereberes, aportando gran cantidad de nombres de plantas en romance y en los diferentes 
dialectos bereberes de Marruecos y Argelia. También hace referencia a otros lugares como 
Marrakech, Tánger, Valencia, Gibraltar, Melilla, etc. 
سطيرديسسويلخأنلوقلا نم عون ينباصأ انأ شئاشحلا عمجأ لابجلاب انأو يل قّفتا دقلو... : مورأ تنكف  ,ج
 ,ةلتنلأا ذخآ نأ يلابب رطخ ثلاثلا مويلا يف ناك اّملف ,مّايأ ةثلاث نم اوحن ينرداغي لا عجولاو عيطتسأ لاف لوزنلا
 سافب تنك كلذ دعب  ّينإ ّمث,ةلمج مللأا لازو ليبسلا لهسو عجولا عفتراف ,ًابْعُر هلكآ تلعجو اهقرو تذخأف
بي ملفجنلوقلا نم اعون أرما تكتشاف يف تبّرج تنك امل ةلتنلأا لوصأ اهتيطعأف ,حرب لاو هتذخأ ّلاإ ءاود اهل ق
.الله نذإب يل قّفتا ناك ام اهل قّفتاف يسفن          
"Ajliyūssīdirīṭis: ...me sucedió que, estando en la montaña recogiendo hierbas, 
me sobrevino un cólico. Intenté evacuar, pero no tuve éxito y el dolor no me 
permitió hacerlo a lo largo de tres días. Al tercer día se me ocurrió tomar la 
antula (sinónimo del Ajliyūssīdirīṭis). Cogí sus hojas y me las comí de mala 
gana. El dolor cesó, pude evacuar y el dolor desapareció completamente. 
                                                             
20  Ibn al-Bayṭār, Al-Ŷāmiʻ al-mufradāt al-adwiya wa-l-agḏiya, 4 t., 2 vols, Būlāq, Dār al-Madīna, 1291 H. 
(reimp. facsímil), t. II, p. 126. 
21Dioscurides triumphans: ein anonymer arabischer Kommentar (Ende 12. Jahrh. n.Chr.) zur Materia médica, 
Dietrich, A. (ed.), Gottingen, Vandenhoeck u. Ruprecht, 1988, 2 v. 
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Más tarde, estando en Fez, una mujer se quejaba de una especie de cólico, que 
pese a tomar los remedios no se le quitaba. Le di las raíces de antula como 
experimenté en mí mismo, pues le sucedió a ella lo que me sucedió a mí, con la 
voluntad de Dios."
22
 
يقول.. :يأر...رحبلا يف داو عقوم يف ةجنطب ت                       
"Lūqī: ...En Tánger vi en la desembocadura de un río..."23 
ازيريقولغبرغملا دلابب ينعأ ,انه اريثك اندنع دوجوم وهو .ودفنك ةّيربربلاب ىمسيو... :                                                    
"Glūqīrīzā: ...En bereber se llama k.n.f.d.w. Es abundante aquí, entre nosotros, 
quiero decir en el Magreb"
24
. 
De estas citas se entiende que, pese a no tener datos bio-bibliográficos sobre ʻAbd 
Allāh b. Ṣāliḥ, éste tuvo que ser un gran botánico de la época, un gran conocedor de las 
plantas magrebíes, y un importante maestro por cuyas enseñanzas dos figuras destacadas del 
momento, al-Nabātī e Ibn al-Bayṭār, no dudaron en trasladarse a Marruecos. 
 
Abū l-ʽAbbās al-Nabātī 
Abū l-ʽAbbās Aḥmad b. Abī ʽAbd Allāh Muḥammad b. Abī l-Jalīl Mufarriŷ b. ʽAbd 
Allāh al-Umawī, conocido como Ibn al-Rumīya y también como al-Nabātī, nace en Sevilla en 
1165 o 1171 y fallece en esta ciudad en 1239. Pertenecía a una familia de médicos de origen 
cordobés y siguiendo la tradición familiar, aprendió de su padre y de su abuelo medicina y 
botánica
25
. También dedicó gran atención al estudio del ḥadīṯ y cultivó la poesía. 
Según algunos investigadores
26
, al-Nabātī es el botánico por excelencia entre los 
árabes. Quiso romper con sus antecesores, que generalmente seguían a Dioscórides y Galeno, 
y realizar un estudio personal y directo de las plantas. 
Para ello realizó numerosas expediciones por toda la geografía peninsular, llegándose 
a conocer buena parte de las localidades en las que herborizó. En algunos de estos viajes, 
habría estado acompañado por ʽAbd Allāh b. Ṣāliḥ, y por Ibn al-Bayṭār. 
Siendo muy joven, en 1187, dejó Sevilla y cruzó el Estrecho para ampliar sus 
conocimientos defarmacología conʽAbd Allāh b. Ṣāliḥ, con quien pasó tres años en 
Marrakech estudiando la Materia Médica de Dioscórides y las obras de IbnŶulŷul arriba 
mencionadas
27
. En 1204, será él quien enseñe esta materia también en Marrakech. 
                                                             
22Dioscurides triumphans..., 4/32. 
23Dioscurides triumphans..., 1/49. 
24Dioscurides triumphans..., 3/5. 
25Ibn al-Bayṭār, Tafsīr kitāb Diyāsqūrīdūs, Ben Mrad, I. (ed.), Beirut, s.n., 1989. 
26 Meyerhof, M., "Esquisse d'Histoire de la Pharmacologie et Botanique chez les Musulmans d'Espagne", Al-
Andalus, 3:1 (1935), 1-41; Leclerc, L., Histoire de la Medicine, Rabat, Ministere des Habous et des Affaires 
Islamiques, 1980; Ben Mrad, I., Buḥūt fī taʼrīj al-ṭibb wa-l-ṣaydala ʽind al-ʽarab, Beirut, Dār al-Garb al-Islāmī, 
1991. 
27Dietrich, A., "Ibn al-Rūmiyya." Encyclopaedia of Islam, Second Edition. Brill Online, 2012. Reference. Unidad 
de Recursos de InformacionCientifica (CSIC). 11 December 2012 
http://referenceworks.brillonline.com/entries/encyclopaedia-of-islam-2/ibn-al-ru-miyya-SIM_8670. 
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Las insuficiencias e imprecisiones que encontró en la obra de IbnŶulŷul le indujeron a 
escribir su Šarḥ Ḥašāʼiš Diyāsqūrīdūs wa-adwiyāt Ŷālīnūs wa-l-tanbīh ʽalà awhām 
mutarŷimī-hā wa-l-tanbīh ʽalà aglāṭ al-Gāfiqī fī adwiyati-hi (Comentario acerca de la hierbas 
medicinales de Dioscórides y los medicamentos de Galeno, en el que se llama la atención 
sobre las equivocaciones cometidas por sus traductores y se revela los errores de al-Gāfiqī en 
sus medicamentos simples), recogida por Ibn Abī Uṣaybiʽa como Tafsīr asmāʽ al-adwiya al-
mufrada min kitāb Diyūsqūrīdūs (Explicación de los nombres de los medicamentos simples 
contenidos en el libro de Dioscórides)
28
, y, según Fernando N. Velázquez Basanta, citada por 
al-Maqqarī como Kitāb fī l-Adwiya al-mufrada (Libro sobre los medicamentos simples)29. 
Esta obra podría ser la que hoy conocemos por DioscuridesTriumphans, puesto que, 
como comenta Dietrich, su editor, es un texto inmaduro, realizado posiblemente por un joven 
discípulo para su maestro, ʻAbd Allāh b. Ṣāliḥ. Dicho trabajo debió haberlo realizado antes de 
marchar a Oriente, es decir, que habría sido escrito en el Magreb. 
Este comentario es reducido, al centrarse el autor en las descripciones botánicas y 
dejar de lado las cuestiones y usos medicinales. Es importante señalar su gran aportación a la 
nomenclatura botánica, pues incluye numerosos nombres en romance y bereber. Y también 
cabe destacarse la distinción que realiza entre aquellas plantas que ha visto personalmente y 
las que no.  
En 1217 emprendió un viaje a Oriente con una doble finalidad: la religiosa para 
realizar la peregrinación a La Meca, y la científica. Este viaje será descrito en su Riḥla 
mašriqīya, cuyo original no se conserva, aunque nos ha llegado através del más de centenar 
de citas recogidas en el Kitāb al-Ŷāmiʽ de Ibn al-Bayṭār. 
رافعسابعلا ابأ انخيش... :  برعلا دنع ةكمب فورعم رافعلا ةلحرلا باتكب موسوملا هباتك يف لاق يتابنلا
ملابو لكشلا يسجرن رفصأ هرهزو دنرلا قروو جنرتلا قرو نيب اميف هقرو اهبارعا دنع كلذكو اهناكس دنع ةنيد
ةيبونرخ ةفنس هلو وه ام لوطلا ىلا ...نوتيزلا ىون ردق ىلع طلا رمث اهيف لكشلا 
"ʻAfār: ...nuestro maestro Abū l-ʻAbbās al-Nabātī dijo en su obra llamada Riḥla 
que el ʻafār es conocido entre los árabes de La Meca y los habitantes de 
Medina, así como entre los nómada. Sus hojas están a mitad de camino entre 
las del cidro y las del laurel. Su flor es amarilla y tiene la forma de la flor del 
narciso, algo alargada. Tiene una vaina como la del algarrobo en cuyo interior 
hay un fruto adherido del grosor de un hueso de aceituna."
30
 
 
اورشقاآ ابورشم ليلحتلاو جضنلا يف هنولمعتسي ةتبس ةنيدمب برغملاب فورعم يربرب مسا ةلحرلا باتك :
ب سلدنلأاب نيراجشلا نم ىضم نم ضعب دنع فورعملا وهو ادامضو...كلذك سيلو رفصلاا نويروطنقلا 
"Āqšarwā: La Riḥla: Es un nombre beréber. Es una planta conocida en el 
Magreb, en Ceuta. Se usa para madurar y disolver [los tumores], tanto bebido 
como aplicado externamente en forma de emplasto. Es conocido por algunos 
                                                             
28Ibn Abī Uṣaybiʻa, ʻUyūn al-anbāʼ fī ṭabaqāt al-aṭibbāʼ, Sources d'informations sur les classes des medecins: 
XIIIe chapitre: medecins de l'Occident musulman. Jahier, H. et Noureddine, A. (Eds. y trads.), Alger, Librairie 
Ferraris, 1958, p. 148. 
29 Velázquez Basanta, F.N., "Ibn al-Rūmīya, Abū l-ʻAbbās", Biblioteca de al-Andalus, Almería, Fundación 
IbnTufayl de Estudios Árabes, 2004-2012, vol. IV, pp.  497-504. 
30Ibn al-Bayṭār, Al-Ŷāmiʻ..., t. III, p. 127. 
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de los  ancianos herboristas de al-Andalus como qanṭariyūnasgar, pero no 
es..."
31
 
En la obra, al-Nabātī nos describe las plantas que ha conocido en el Magreb, Túnez, 
Trípoli, Egipto, Siria, Iraq, el Ḥiŷāz, el Mar Rojo y Sicilia. Da noticias absolutamente 
novedosas para su época basadas en sus propias experimentaciones y observaciones. Estas 
citas tienen un carácter descriptivo más que médico, y aproximadamente la mitad de ellas 
tratan sobre plantas desconocidas o no muy conocidas en al-Andalus. 
ميرم فك امأو... : ىلا قرولا ةيلجر ضرلاا ىلع ةطسبنم ةتبن يهو ةيزاجحلا ميرم فكب ةامسملا ةتبنلا
 ىلع نوكتت ةرضخلا ةديدش يه ام ةبغزم ضبق ريسيو ةدوعج اهقرو يف ناصغلاا ةبلص يه ام ةرادتسلاا
 ةرفصلا ىلا ةقيقد ةرهز ناصغلاا ىلع قرولا فيعاضت نيب اميف جرخت ربشلا ردق ىلع ةرادتسا يف ضرلاا ام
 ناصغلاا ضبقنتو قروتو طقسيو بلص ةبلحلا نم رغصا رزب هفلخيف طقسي مث ةلجرلا رهز لكش ىلع يه
 ىلع اهفرعي نم لقو مهيلا بلجت ام بسح ىلع سانلا هفراعتي يذلا لكشلا ىلع عجرت ىتح ضرلاا ىلع عفترتو
رحصب اهتيأر دقو تملع اميف يلبق دحأ اضيأ اهللحي ملو اضيأ تفصو يتلا ةفصلا برغملاب اضيأ وهو رصم ءا
...ةساملجس ءارحصب 
"Kaf Maryam: ...la planta conocida con el nombre kaf maryam ḥiŷāziya, es una 
planta que se extiende por la superficie de la tierra, con la hojas como las de la 
verdolaga algo redondeadas. Las ramas son consistentes en sus hojas, sésiles, 
rizadas, un poco contraídas, ligeramente cubierta de pelusa y muy verdes. Se 
extienden en círculo, se elevan un palmo. De los pliegues entre las hojas y las 
ramas surgen unas pequeñas flores amarillentas, parecidas a las de la 
verdolaga, cuando caen son reemplazadas por unas semillas duras, más 
pequeñas que las del fenogreco y caducas. Una vez caídas, así como las hojas, 
las ramas se contraen y se elevan sobre la tierra para adoptar la formacon la 
que es conocida por la gente y en la que se les presenta. Poco se conocen las 
características que acabo de describir, y por lo que sé, nadie ha realizado esta 
descripción antes que yo. La he visto en las estepas de Egipto. Se encuentra 
también en el Magreb, en las estepas y valles de Sijilmasa..."
32
. 
 
Después de los tres años que aproximadamente duró  este largo viaje, y del que se 
conservan numerosas referencias, a las que se han hecho alusión en líneas anteriores, volvió a 
Sevilla, donde falleció en octubre de 1239. 
 
Conclusiones 
Junto a Toledo, Sevilla y Almería, capitales que promovieron los estudios botánicos 
del momento a través de las llamadas "Huertas del Rey", las numerosas citas que se conservan 
de los botánicos y agrónomos de la época, confieren a las ciudades de Fez y Marrakech un 
importante papel en el desarrollo del conocimiento botánico y farmacológico. Prueba de ello 
es que los naturalistas andalusíes acudían a dichos centros para completar su formación. 
La experiencia personal adquirida por estos especialistas a través de sus viajes y 
múltiples expediciones por al-Andalus, el Magreb y Oriente, nos ha permitido conocer buena 
parte del paisaje agrícola y forestal de los ss. X-XII. 
                                                             
31Ibn al-Bayṭār, Al-Ŷāmiʻ..., t. I, p. 6. 
32Ibn al-Bayṭār, Al-Ŷāmiʻ..., t. IV, p. 74. 
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 Los tratados que se conservan de esta época ofrecen gran información sobre las 
distintas especies botánicas. En ellos se recogen sus descripciones y sus múltiples nombres en 
árabe, griego, latín, romance, beréber, persa, siríaco, etc.; sus usos médicos, farmacológicos, 
artesanales, mágicos etc.; incluso los lugares en los que se encontraban, aportando numerosos 
topónimos mayores y menores.  
Todo ello supone una importante contribución al conocimiento, re-conocimiento y 
difusión del patrimonio común. Un ingente legado de intercambios y transmisión de saberes, 
llevado a cabo durante estos siglos, especialmente en el ámbito de las ciencias de la 
naturaleza, que debiera rescatarse, cimentar y promover las relaciones humanas, científicas y 
culturales entre las dos orillas. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
